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â??Cuando nos sentimos libres en presencia de quienes juzgan nuestras vidas y evalÃºan nuestros 
actos, tenemos verdadera libertad cristianaâ?•. Lewis Smedes

Una pareja que no podÃa tener hijos decidiÃ³ comprar un perrito. El cachorro creciÃ³ hasta convertirse en
un precioso pastor alemÃ¡n, y ellos lo querÃan como a un hijo. El perro era fiel en todo; incluso los
salvÃ³ en una ocasiÃ³n en que unos ladrones querÃan asaltarlos. Tras siete aÃ±os de convivencia con el
animal, la pareja tuvo un hijo y la atenciÃ³n de ellos se desviÃ³ hacia el bebÃ©; el perro empezÃ³ a dar
seÃ±ales de celos.

Un dÃa, tras haber dejado al bebÃ© dormido en su cunita, la pareja se preparÃ³ para cenar cuando, de
pronto, vieron al perro en el pasillo con la boca llena de sangre. El dueÃ±o, inmediatamenteÂ pensÃ³ lo
peor; agarrÃ³ un arma y le disparÃ³. Luego se apresurÃ³ al cuarto del niÃ±o, donde encontrÃ³ una
enorme serpiente degollada. Llorando, exclamÃ³: â??Â¡He matado a mi perro fiel!â?•.78

CuÃ¡ntas veces juzgamos malâ?¦, quÃ© rÃ¡pidamente concluimos lo peor sobre otros… Y asÃ, vamos
dejando vÃctimas por el camino: en tÃ©rminos de reputaciÃ³n perdida, de relaciones rotas, de corazones
profundamente heridos, incluso de llegar a afectar fÃsicamente la integridad de otra persona. Esos juicios
de valor que hacemos nos vuelven a nosotras esclavas de cierta manera de pensar, y a otros, esclavos
de nuestro cambio de actitud y falta de discreciÃ³n hacia ellos.

Cadenas y mÃ¡s cadenas. Pero Dios quiere liberarnos en Cristo para que vivamos una fe pura; parte de
esa liberaciÃ³n pasa necesariamente por el doble proceso interno de aprender a 1) no juzgar, y 2) a que
no nos afecte el juicio de los otros.

De este tipo de libertad al que podemos aspirar nos habla Pablo en 1 Corintios: â??Muy poco me
preocupa que me juzguen ustedes o cualquier tribunal humano; es mÃ¡s, ni siquiera me juzgo a mÃ
mismo. [â?¦] El que me juzga es el SeÃ±or. Por lo tanto, no juzguen nada antes de tiempo; esperen hasta
que venga el SeÃ±or. Ã?l sacarÃ¡ a la luz lo que estÃ¡ oculto en la oscuridadâ?• (4:3-5).

Es el tribunal superior el que nos juzga, sobre la base del amor. No necesitas malgastar ningÃºn cartucho
en dispararle a nadie. SÃ© libre, da libertad; relaciÃ³nate con amor, llevando a la gente a los pies de
JesÃºs, no de tus juicios personales.

â??Muy poco me preocupa que me juzguen ustedes o cualquier tribunal humano; es 
mÃ¡s, ni siquiera me juzgo a mÃ mismoâ?• (1 Cor. 4:3, NVI).

78 Indri Dumont, El pollo (La Paz, MÃ©xico: Chicome editorial, 2012), pp. 48-49.
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